
ADMIRADORES NO,  ¡SEGUIDORES! 
Domingo 23 del Tiempo Ordinario (7-IX-25) 

 

Evangelio según LUCAS 14,25-33 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a 

Jesús; él se volvió y les dijo:  

-Si alguno se viene conmigo y no pospone a 

su padre y a su madre, y a su mujer y a sus 

hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e 

incluso a sí mismo, no puede ser discípulo 

mío. Quien no lleve su cruz detrás de mí no 

puede ser discípulo mío. Así, ¿quién de 

vosotros, si quiere construir una torre, no se 

sienta primero a calcular los gastos, a ver si 

tiene para terminarla? No sea que, si echa los 

cimientos y no puede acabarla, se pongan a 

burlarse de él los que miran, diciendo:  

« Este hombre empezó a construir y no ha 

sido capaz de acabar ».  

¿Q qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no 

se sienta primero a deliberar si con diez mil 

hombres podrá salir al paso del que le ataca 

con veinte mil?  

Y si no, cuando el otro está todavía lejos, 

envía legados para pedir condiciones de paz.  

Lo mismo vosotros: el que no renuncia a 

todos sus bienes no puede ser discípulo mío.  

ℵ-ℵ-ℵ 
Tres son las condiciones básicas que Jesús 

pide a sus seguidores: a) reordenarlo todo, 

hasta la propia familia, desde la adhesión a 

Jesús, cosa que pondría al creyente en una 

situación de erradicación social (v. 26); b) ser 

capaz de asumir la hostilidad de la sociedad 

que no tolera la alternativa del Reino y que le 

hace llevar al seguidor un estilo de vida tan 

duro y extremo como el de un condenado al 

peor de los suplicios, la cruz (v. 27); e) hacer 

una guerra continua a la acumulación de 

bienes, una forma de hacer amanecer la 

justicia social (v. 33).  

La dureza de estas condiciones hace que la 

decisión no se tome a la ligera, ya que supone, 

de algún modo, pasar a un estilo de vida de 

una cierta marginalidad.  

Esto queda expresado en dos ejemplos: a) del 

mismo modo que hay que medir muy bien los 

recursos económicos a la hora de construir 

una torre, es preciso medir bien los recursos 

existenciales y de fe de que uno dispone a la 

hora de plantearse en serio el tema del 

seguimiento a Jesús (w. 28-30); b) es preciso 

ser tan astuto y tan lúcido a la hora del 

seguimiento como quien mide bien sus fuerzas 

a la hora de presentar una batalla y, si no, una 

retirada a tiempo es una victoria. Es decir, el 

seguimiento se hace en la entrega, pero 

también en la lucidez. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“El sentimiento más profundo, el más sublime 

del que somos capaces, es la experiencia 

mística. 

Saber que lo inexplicable existe realmente y 

que se manifiesta como verdad suprema y 

belleza radiante, de la cual sólo podemos 

tener un presentimiento os curo, este saber y 

este presentimiento son núcleo de toda 

religiosidad verdadera”. 
ALBERT EINSTEIN 



 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

SEGUIDORES DE JESÚS 

'Señor Jesús:  

El evangelio hoy subraya que "mucha gente te 

acompañaba" por el camino. Tú te "vuelves y les dices:  

Si alguno viene conmigo y ...  

no pospone a su familia e incluso a sí mismo, 

no lleva su cruz detrás de mí,  

no renuncia a todos sus bienes ...  

no puede ser discípulo mío ".  

Esto quiere decir que podemos "acompañarte", "ir 

contigo", y no "ser discípulo" tuyo.  

Esto sucedía entonces, y sigue sucediendo.  

A través de la historia has tenido admiradores de todo 

tipo:  

tu relación con Dios Padre,  

tu amor incondicional a su voluntad, a su reino,  

tu limpieza de corazón,  

tu libertad frente a los bienes materiales, 

tu trato con los pobres y marginados,  

tu atención a los enfermos,  

tu libertad y valentía ante los poderes mundanos. 

tu esfuerzo por la igualdad y fraternidad universal,  

tu fidelidad a la misión hasta la muerte,  

tu serenidad y fortaleza en el juicio, tortura y 

muerte.  

todo esto ha suscitado, y sigue hoy suscitando, 

admiración y entusiasmo. 

¿Nos quedamos en admiradores, fans, forofos, 

coleccionistas de estampas, hinchas...? 

O ¿estamos dando pasos 

 para sentirnos hijos de Dios y hermanos tuyos, 

 amar y desear su voluntad, su reino,  

tener buenas intenciones y amar de corazón,  

poner nuestros talentos al servicio del bien común, 

evitar acumular bienes y compartir lo que tenemos,  

tratar a los pobres y marginados como iguales,  

          atender a los enfermos antes que a los sanos,  

tener y demostrar libertad y valentía ante los 

poderes religiosos y políticos,  

trabajar por la igualdad, la justicia, la paz y la 

fraternidad universal,  

mantenernos fieles al proyecto de Dios,  

vivir como Jesús nuestra cruz hasta el final?  

Hoy, nos invitas a que te sigamos. 

¡Que no nos quedemos sólo en admiradores,  

en soñadores de tu proyecto! 

La ecología estudia las 

relaciones entre los 

organismos vivientes y el 

ambiente donde se desarrollan. 

También exige sentarse a 

pensar y a discutir acerca de 

las condiciones de vida y de 

supervivencia de una sociedad, 

con la honestidad para poner 

en duda modelos de desarrollo, 

producción y consumo. No está 

de más insistir en que todo 

está conectado. El tiempo y el 

espacio no son independientes 

entre sí, y ni siquiera los 

átomos o las partículas 

subatómicas se pueden 

considerar por separado. Así 

como los distintos 

componentes del planeta –

físicos, químicos y biológicos– 

están relacionados entre sí, 

también las especies vivas 

conforman una red que nunca 

terminamos de reconocer y 

comprender. Buena parte de 

nuestra información genética 

se comparte con muchos seres 

vivos. Por eso, los 

conocimientos fragmentarios y 

aislados pueden convertirse en 

una forma de ignorancia si se 

resisten a integrarse en una 

visión más amplia de la 

realidad. 

Laudato Sí. n.138 


